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Cuando hace unos meses recibí el último núme-
ro (64) de Norte de salud mental, pensé en la 
ya larga trayectoria de la revista y su incombus-
tible director-editor-productor, Iñaki Markez, y 
me sentí agradecido. Son muchos años los que 
Norte nos ha acompañado, casi imperceptible-
mente, convirtiéndose con el tiempo en parte 
de nuestro engranaje profesional. Por Norte nos 
hemos enterado de muchos proyectos cercanos 
que han aprovechado tan generosa plataforma 
de divulgación y, lo que me parece todavía más 
importante, muchos de nosotros hemos podido 
publicar en sus páginas mejores o peores tra-
bajos que nos han servido de estímulo, algo 
que hubiera sido muy difícil sin contar con su 
existencia.

Como parte activa de la Asociación Española de 
Neuropsiquiatría/ Profesionales de Salud Men-
tal, Norte de salud mental también ha sido siem-
pre un complemento leal a su hermana mayor, la 
Revista de la AEN, con la que desde un principio 
rechazó la competencia, habiendo demostrado 
que hay espacio y contenidos para ambas publi-
caciones. Norte, lo conozco bien desde sus ini-
cios, nunca ha pretendido acceder a los primeros 
puestos del ranquin editorial entre las publica-
ciones “psi” y, salvo los imprescindibles ajustes 
para adaptarse a ciertos requisitos editoriales y 
el mínimo de calidad exigible, eso le ha permi-
tido poner sus páginas a disposición de todo 
aquel que tuviera algo que contar o divulgar, 
generalmente desde una postura comprometida 
socialmente con la salud y enfermedad mental, 
los pacientes y sus familias.

Con esas consideraciones en la cabeza, me dirigí 
a mi biblioteca con la idea de ojear los números 
coleccionados hasta el momento. Entonces me di 
cuenta de algo que quizás ni siquiera Iñaki se ha-

bía percatado, que con ese número se cumplían 
20 años de la publicación. Muchos años, sin lu-
gar a duda, y siendo un número redondo había 
que celebrarlo. Máxime teniendo en cuenta que, 
además, su historia se remonta todavía a unos 
años antes. Así que se me ha ocurrido esquema-
tizar un poco su historia, para conocimiento de 
los más jóvenes y refresco de los menos jóvenes, 
pero sobre todo homenajear y agradecer a Iñaki 
su labor durante todos estos años.

Todo empezó con la re-
vista GOZE, impulsada a 
finales de los años 90 por 
un grupo de entusiastas 
profesionales que vinieron 
a constituir la “Academia 
Vasca de Salud Mental”. 
Tras la publicación de una 
serie de números, la revista 
pareció entraba en una fase 
de declive editorial. Fue en 
junio de 1997, iniciando lo 
que se catalogó como “II época”, cuando Iñaki 
asumió el envite de su continuación para evitar 
la desaparición y que fuera marco para la re-
flexión, de producción de alternativas, análisis 
del acontecer en nuestro campo de intervención, 
debate sobre las investigaciones más recientes 
o el intercambio de ideas sobre nuevos espacios 
y experiencias… Y así fue, sobre todo desde un 
contexto fundamentalmente local.

Pero, a pesar del entusiasmo, las colaboraciones 
seguían sin ser lo frecuentes o numerosas como 
para completar con holgura y suficiente calidad to-
dos los números. Lo que llevó a considerar que qui-
zás el aporte de energía por parte de alguna otra 
asociación podría ser aconsejable y, en ese sentido, 
Iñaki tenía fácil en quien pensar. OME-AEN, recién 
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“resucitada” podría aportar 
algo, así como beneficiarse 
de contar también con un 
vehículo para poder publi-
car. Fue en octubre de 1999, 
poco más de dos años des-
pués, cuando la cabecera de 
GOZE incluyó, en diminuta y 
modesta tipografía, la coleti-
lla “y de la Asociación Vasca 
de Salud Mental”.

Pero, poco a poco, la Academia Vasca de Salud 
Mental fue languideciendo, para llegar a su diso-
lución con el cambio de siglo. Fue un momento 
muy delicado, en el que la revista estuvo a punto 
de desaparecer también. Recuerdo muy bien las 
dudas que se barajaron entonces en relación con 
su supervivencia o no. Iñaki Markez no vaciló y 
siguió al frente para, ya en marzo de 2001, pro-
piciar una curiosa metamorfosis. La revista, a pe-
sar de mantener el número 11 correspondiente a 
la numeración iniciada por GOZE en su segunda 
época, lucía una nueva cabecera (incluido el lo-
gotipo de Chillida) muy similar a su predecesora, 
salvo su anterior nombre (de ciertas reminiscen-
cias lacanianas para los menos enterados). En el 
editorial de ese número, Iñaki explicaba: Norte 
como ‘fin a que se tiende o se pretende conse-
guir’, diccionario dixit o ‘punto cardinal del hori-
zonte situado frente al observador…’ Norte como 
punto guía, sin ampulosidad ni pretensiones, 
hacia donde quisiéramos avanzar en este campo 
tan controvertido…

Lo que ahí no explicó es 
cómo había llegado a la 
elección del nombre y que 
ahora aclararemos. No se le 
ocurrió otra cosa que, en un 
guiño de reconocimiento a 
la difunta GOZE, mantener 
sus dos vocales y buscar 
una palabra sugerente que 
las incluyera en ese orden. 
Y la encontró, Norte, sin 
ocultar también su deseo 

de que pudiera ser referente en todo nuestro 
ámbito geográfico norteño.

Una legítima ambición expansionista que dio sus 
primeros frutos en junio de 2002, cuando se in-

corporaron dos asociacio-
nes autonómicas de AEN, 
la castellanoleonesa y la 
asturiana (esta luego se 
desligó por dificultades 
para mantener su propia 
revista), cuyos socios/
as empezaron también a 
recibir Norte. La idea era 
ampliar así la cantera de 
posibles trabajos y am-
plificar el público lector, 
pero también aunar esfuerzos económicos que 
pudieran garantizar su supervivencia, indepen-
diente de la publicidad farmacéutica que enton-
ces incluía entre sus páginas. Se unieron al pro-
yecto editorial otras asociaciones autonómicas 
(Castilla La Mancha, Aragón, Murcia, País Valen-
cia, Baleares, Canarias, Extremadura, Cantabria, 
Andalucía) aunque algunas posteriormente lo 
hayan valorado de otros modos pues la cuestión 
financiera pesa lo suyo.

El asunto de los números me consta que ha sido 
un quebradero de cabeza y amenaza constante 
para la estabilidad de la revista. En este sentido, 
la incorporación de nuevas autonómicas al pro-
yecto editorial ha ido ayudando a capear (mejor 
o peor) las dificultades, y la disponibilidad gra-
tuita de todos los números en Internet han ayu-
dado a su visibilidad, incluso allende los mares.

Bueno, y con esto acabo. Es reconfortante saber 
que la nueva junta de OME-AEN tiene a NORTE 
entre sus principales objetivos del plan estraté-
gico para los años venideros. Eso nos permitirá 
seguir celebrando aniversarios y, sobre todo, 
seguir contando con un cercano medio de expre-
sión en defensa de la salud mental.

Mientras tanto, ¡Felicida-
des, Norte de salud mental! 
por tan lozano aniversario!, 
pero, sobre todo, ¡enhora-
buena y gracias, Iñaki, por 
el buen trabajo realizado! 
Zorionak!

Óscar Martínez Azumendi
Ex–director de la Revista 

AEN.


